
   

 

 

 

GRUPOS DE CONEXIÓN SEMANA 46                                                                                                                                                           

TENIENDO UNA FE EFICAZ 

Hebreos 11:1 

LA SUSTACIA DE LA FE  

Dios ha usado a mi cuarta hija de una manea especial para darme grandes lecciones de fe, pues, 

desde que era una niña, ha tenido una capacidad de creer y la fe es parte de su vida. Ella me ha 

asombrado, porque todo lo que se propone alcanzar lo logra. Ella ha recibido la sustancia de la fe 

en su corazón. Cuando tenía siete años, y tuvo su primer desafío de fe y conquisto lo que quería, 

ese día le dije: “Sara has nacido a la vida de Fe y podrás obtener lo que quieras, porque entiendes 

lo que es fe”.  Puedo decir que esa experiencia marcó su vida y se ha lanzado a hacer lo que 

personas de su edad no se atreverían. Ahora mi hija se está acercando a los catorce años de edad. 

Meses atrás junto con sus hermanas nos acompañó a una gira donde ministramos en cuatro 

continentes, ella daba la charla de apertura en cada conferencia. Dios le dio claridad de 

pensamientos, pues el Señor abrió su mente a la Palabra, además tiene gracia para comunicarla y 

lo hace con naturalidad, como cuando comparte con sus discípulos en la célula.  

DESAFÍOS QUE NOS MARCAN 

Cuando el ángel Gabriel se le aparece a María, le dice: “Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás 

a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús. El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo 

te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios” 

(Lucas 1:31-35). La fe nació en su vida e ese instante. El ángel dijo que este era el momento de la 

concepción, ella entendió que la fe había llegado y no debía demorarse. La fe vino a María a 

través de la Palabra. La fe viene a nuestra vida a través de la Palabra de Dios, pues Él usa un verso 

o una frase de las Escrituras para que, en ese momento, concibamos y nazcamos a la fe. 

CONCEBIR EL CRECIMIENTO EN EL MINISTERIO 

Hay diferencia entre visión y visualización. La visión es la misión que Dios confía a cada persona; la 

visualización va acompañada de imágenes, es el lenguaje de Dios para conquistar las cosas. 

Cuando el Señor dijo a Abraham que su descendencia sería como las estrellas del cielo, le abrió el 

camino a la visualización. Cada noche salía con Sara, su mujer, miraba las estrellas y veía junto a 

ella a sus nietos y tataranietos. Todas las noches visualizaba de descendencia. Aprendió a entran 

en el mundo de la fe.  



   

 

 

ALCANZA 

“porque por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos” (hebreos 11:2). 

Cuando usted acepto a Jesús en el corazón, se hizo cristiano y entro en una competencia, una 

maratón. Su fe en Cristo le dio el pase para participar en esa carrera. No quiere decir que no 

vendrán obstáculos, pruebas y luchas. El éxito está en perseverar y mantenernos hasta el fin. 

Usted no es un espectador sino un actor; no está observando a los que compiten, ahora es el que 

compite. En este momento hay un escenario donde millones de ojos están sobre usted. 

NO PODEMOS DESCUIDARNOS 

Hubo un hombre llamado David que había entrado en la carrera, Dios lo había bendecido y 

respaldado en todo lo que hacía. Lo que se proponía conquistar, lo lograba. Tenían un corazón 

conforme al corazón de Dios. Mas un día abrió la puerta de su corazón a una relación incorrecta, 

con la esposa de uno de sus valientes. Por encubrir su falta, mandó matar al esposo de su amante. 

Lo que David hizo, desagradó a Dios en gran manera. Y en la amonestación de Dios a través del 

profeta Natan, fue: más por cuanto con este asunto hiciste blasfemar a los enemigos de Jehová, el 

hijo que te ha nacido, ciertamente morirá” (2 Samuel 12:14).  

¿A qué enemigos se refiere el profeta? Si el asunto estaba entre David y Betsabé, nadie más lo 

sabía. Cuando dice que los enemigos de Dios han blasfemado Su Nombre, se refiere a que cada 

una de nuestras acciones en esta vida, la ven en el mundo espiritual un sinnúmero de 

espectadores; uno estará a favor nuestro y otros en contra.  

ENTENDER 

“Por la fe entendemos haber sido constituido el universo pro la palabra de Dios, de modo que lo 

que se ve fue hecho de lo que no se veía” (hebreos 11:3). 

Cuando recibimos a Jesús como Salvador personal se nos concede la mente de Cristo junto a un 

sinnúmero de beneficios. Al poseer el entendimiento divino, percibimos el mundo desde otra 

óptica. La estrategia del adversario en nublar el entendimiento para impedir que la Palabra se 

revele a las vidas. Al comprender el contenido de las Escrituras, nuestros ojos se abren y somos 

desafiados a conquistar. 

 

 

 

 



   

 

 

 

ENTENDIENDO NUESTRO LINAJE 

Si logramos renovar el entendimiento, Dios hará cosas tremendas en nuestras vidas. “Mas 

vosotros sois linajes acogidos, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que 

anunciéis las virtudes de aquel que os llamo de las tinieblas a su luz admirable” (1 Pedro 2:9). El 

Señor quiere hacer buenas obras en su vida, pero primero debe entender quién es usted en 

Cristo. Usted es descendiente real de Abraham. Toda la bendición de Abraham pasó a la simiente. 

Pablo dijo que la simiente de Abraham es Cristo y, nosotros por ser de Él, somos simiente de 

Abraham. Cuando Dios bendijo a Abraham, no pudiendo jurar por otro mayor que Él, juró por Si 

mismo. Puso toda la bendición sobre la vida de este hombre. Dios le impartió la bendición 

económica, la bendición ministerial, la bendición de la autoridad. La herencia de Abraham es para 

nosotros también.  

CONCLUSIÓN  

Muchas personas no lograron alcanzar sus sueños porque aun siendo creyentes, su nivel de fe es 

muy bajo y no han logrado obtener la esencia o sustancia de ella en su vida. Por esta razón es muy 

importante alimentar la fe diariamente a través de la Palabra y la comunión con el Espíritu Santo.  

APLICACIÓN  

1. Elabore un cuaderno de sueños, con el fin de visualizar aquellas cosas que quiere conquistar 

por medio de la fe. 

2. Determine correr la carrera de la fe, hasta alcanzar aquello que quiere conquistar. No olvide 

que eso lo logrará solo con el Señor y a través de su fe en Él. 

3. Cuídese de toda tentación, no olvide que hay enemigos espirituales que podrán obstáculos 

para hacerlo desistir en la fe.  

 

 

 


